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			Estamos realizando una labor que, en caso de triunfar, revolucionará el mundo entero y liberará a la clase obrera. 


			 


			IÓSIF STALIN. El periódico Pravda, 


			5 de febrero de 1931 


			 


			Occidente, con sus antropófagos imperialistas, se ha convertido en la fuente de la oscuridad y de la esclavitud. Nuestro objetivo consiste en eliminar esa fuente para el júbilo y consuelo de los trabajadores de todo el mundo. 


			 


			IIÓSIF STALIN. El editorial del periódico 


			Zhizn natsionálnostei [Vida de las naciones], 


			n.º 6, 15 de diciembre de 1918 


			

			


	    

	 	
	    
             


			A MODO DE PRÓLOGO 


			 


			¿Quién empezó la Segunda Guerra Mundial? 


			 


			A esta pregunta se responde de distintas maneras. No hay una opinión común. El gobierno soviético, por ejemplo, cambió su postura con respecto a la cuestión en múltiples ocasiones. 


			El 18 de septiembre de 1939, en una nota oficial, el gobierno soviético declaró a Polonia culpable de iniciar la Segunda Guerra Mundial. 


			El 30 de noviembre de 1939, en el periódico Pravda, el camarada Stalin mencionó a otros dos culpables: «Inglaterra y Francia han atacado a Alemania, asumiendo la responsabilidad de esta guerra». 


			El 5 de mayo de 1941, pronunciando un discurso clandestino ante los recién graduados en una academia militar, Stalin mencionó a Alemania como otro culpable (Año 1941, libro segundo, Moscú, Mezhdunarodni fond «Demokratia» [Fundación internacional Demokratia], 1998, págs. 158-161).1 


			La Segunda Guerra Mundial terminó el 2 de septiembre de 1945. Al cabo de tan solo medio año, de improviso, el número de «culpables» aumentó. El camarada Stalin anunció: 


			 


			La guerra surgió como producto inevitable del crecimiento de las fuerzas económicas y políticas globales sobre la base del capitalismo monopolístico actual. (Discurso pronunciado durante el pleno electoral del Distrito Stálinski de Moscú, 9 de febrero de 1946). 


			 


			De esta manera, el camarada Stalin culpa a todos los países capitalistas de desencadenar la Segunda Guerra Mundial. Antes de la Segunda Guerra Mundial, la Unión Soviética consideraba capitalistas a todos los países soberanos excepto a sí misma. Si hacemos caso a Stalin, resulta que la guerra más sangrienta de la historia de la humanidad la empezaron los gobiernos de todos los países, incluidos los de Suecia, Suiza, Canadá, España y Argentina, pero exceptuando el de la Unión Soviética. 


			Todo esto nos permite considerar que la guerra fría empezó precisamente con el discurso de Stalin del 9 de febrero de 1946, y no con el que dio Churchill en Fulton el 5 de marzo de 1946. Incluso Krásnaya Zvezdá (Estrella Roja), el periódico oficial del Ministerio de Defensa de la Federación Rusa, el 11 de marzo del 2006 se vio obligado a reconocer que «el discurso de Stalin del 9 de febrero fue interpretado por Occidente como una llamada a una nueva resistencia contra el capitalismo». 


			Los ideólogos soviéticos desarrollaron y matizaron las declaraciones del caudillo: 


			 


			Los gobiernos de Estados Unidos, Inglaterra y Francia actuaron como cómplices de la agresión fascista y como instigadores de los conflictos internacionales... El baluarte de la paz, de la democracia y del socialismo estaba representado en aquel entonces por un solo estado: la Unión Soviética. (Deborin, G. A., La Segunda Guerra Mundial, Moscú, Voyenizdat [Ediciones Militares], 1958, cap. 7.) 


			 


			La idea estalinista de que todos los estados menos la URSS habían sido culpables del inicio de la Segunda Guerra Mundial quedó fuertemente arraigada en la mitología comunista. En los tiempos de Jruschov y Brézhnev, Andrópov y Chernenko, las acusaciones se repetían constantemente. En la época de Gorbachov la opinión estalinista sobre los culpables de la guerra tampoco se revisó. El historiador más destacado del ejército soviético, el teniente general P. A. Zhilin, declaró: «No solo los imperialistas alemanes fueron culpables de la guerra, sino los de todo el mundo» (Krásnaya Zvezdá, 24 de septiembre de 1985). 


			He de afirmar que los comunistas soviéticos culparon a todas las naciones del mundo de desatar la Segunda Guerra Mundial solo para ocultar su propio papel de causantes del conflicto. 


			Recordemos que, tras la Primera Guerra Mundial, Alemania había perdido el derecho a tener un fuerte ejército y armamento de ataque, incluidos los carros de combate, artillería pesada y bombarderos. A los dirigentes alemanes se les había prohibido organizar en su territorio preparativos para ofensivas militares. Ellos no infringían dichas prohibiciones y no utilizaban sus polígonos para preparar las ofensivas, sino que lo hacían... en el territorio de la Unión Soviética. 


			Stalin proporcionó a los dirigentes de Alemania todo aquello que no tenían derecho a poseer: tanques, artillería pesada, aviones de ataque a tierra. Stalin les facilitó aularios, polígonos de entrenamiento y campos de tiro.2 Stalin les dio acceso a las fábricas de tanques soviéticas, las más potentes del mundo: adelante, observen, apunten, aprendan.3 


			Además de Alemania, un país con escaso potencial militar, en Europa estaba Gran Bretaña, que no tenía un ejército de tierra fuerte, y Francia, que gastaba casi todo su presupuesto militar, básicamente, en programas de defensa, construyendo a lo largo de sus fronteras una especie de muralla china, entre otros países débiles económica y militarmente. 


			En semejantes circunstancias, Europa no habría podido convertirse en el foco de una nueva guerra. Pero Stalin, entre otros camaradas, por alguna razón no escatimaba medios, ni fuerzas, ni tiempo para recuperar la potencia militar de Alemania. ¿Por qué? ¿Contra quién pensaba actuar? 


			¡Contra sí mismo no, claro está! 


			Entonces, ¿contra quién? Solo hay una respuesta: contra el resto de Europa. 


			Pero la restauración del potencial bélico y de la industria militar alemana solo era parte del asunto. Ni siquiera los ejércitos más agresivos empiezan guerras por su propia voluntad. Es necesario un líder, fanático y alocado, dispuesto a iniciar una guerra. Y Stalin hizo todo lo posible para que Alemania acabase gobernada por semejante figura. 


			A los nazis, recién llegados al poder, Stalin los estuvo empujando hacia la guerra con mucho tesón e insistencia. La cúspide de sus esfuerzos fue el Pacto Ribbentrop-Mólotov. Con este pacto Stalin garantizó a Hitler libertad de actuación en Europa y, prácticamente, hizo posible —e inevitable— que la Segunda Guerra Mundial por fin estallara. Cuando nos acordamos con rencor de aquel can que mordió a media Europa, no nos olvidemos del camarada Stalin, que había criado a ese can y luego lo soltó de la cadena. 


			Mucho antes de que Hitler llegara al poder, los líderes soviéticos lo habían bautizado en secreto con el título de Rompehielos de la Revolución. Es un apodo preciso y significativo. Stalin comprendía que Europa sería vulnerable solo en caso de guerra y que el Rompehielos de la Revolución era capaz de hacer a Europa vulnerable. 


			La expresión aplicada a Hitler la oí por primera vez en una clase de Historia de las Relaciones Internacionales, estando en segundo de la Academia Diplomática Militar del Ejército Soviético. Más adelante, averigüé que algunos historiadores fuera de la Unión Soviética ya estaban empleando ese término: 


			 


			Según la nueva hipótesis, Hitler era una suerte de Rompehielos de la Revolución, el último y desesperado intento que hizo la burguesía para mantenerse en el poder, y su caída había de conducir a la derrota total del capitalismo. Este punto de vista enseguida se fue poniendo de moda (Robert Conquest, El Gran Terror, Florencia, Editione Aurora, 1974, págs. 406-407). 


			 


			Adolf Hitler, sin darse cuenta, abría paso al comunismo mundial. Con sus guerras relámpago, desde Noruega hasta Libia, Hitler arrasaba las democracias occidentales, derrochando y agotando al mismo tiempo todas sus reservas. 


			El Rompehielos de la Revolución cometió impensables crímenes contra la humanidad, y esas acciones suyas autorizaron a Stalin a proclamarse en cualquier momento como liberador de Europa y a sustituir los campos de concentración pardos por los de color rojo. 


			Stalin entendía que la guerra no la iba a ganar el que la empezara, sino el que entrara en ella el último, y cedió amablemente a Hitler el derecho a desencadenarla. 


			A Hitler lo considero —a escala europea— el antropófago número uno. Pero si Hitler era un antropófago, eso no quiere decir en absoluto que Stalin, que lo había derrotado, fuese vegetariano. 


			En la Unión Soviética hace mucho que se purgaron los archivos, y lo poco que queda es inaccesible para los investigadores. Tuve suerte de trabajar un poquito en los archivos del Ministerio de Defensa de la URSS, pero aun así deliberadamente no utilizo materiales de archivo. Tengo bastantes materiales de los archivos alemanes, pero tampoco recurro demasiado a ellos. Mi fuente principal son las publicaciones soviéticas abiertas. Con ellas tengo más que suficiente para poner en la picota a los comunistas soviéticos y sentarlos en el banquillo junto a los nazis alemanes, o incluso por delante de estos. 


			Mis testigos principales son Marx, Engels, Lenin, Trotski, Stalin, casi todos los mariscales soviéticos y muchos generales destacados. Los mismos caudillos del Kremlin reconocen haber desatado la guerra europea a manos de Hitler y confiesan haber estado preparando un ataque relámpago contra Alemania, para conquistar la Europa devastada por los nazis. 


			El valor de mis fuentes consiste en que, de esta forma, los criminales confiesan sus propios crímenes. 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO 1 


			 


			¿Quién fue primero en declarar necesaria la Segunda Guerra Mundial? 


			 


			La Rusia central es el foco de la revolución mundial. 


			 


			IÓSIF STALIN4 


			 


			1 


			 


			El 11 de noviembre de 1918 terminó la Primera Guerra Mundial: el día 11, del mes 11, a las 11 del mediodía. Pero ya el día 13 por la mañana se hizo el primer intento de desatar una Segunda Guerra Mundial. 


			Conviene precisar que, en aquel entonces, todavía no existían los conceptos de la Primera y la Segunda Guerra Mundial. En la URSS, antes de 1939, la guerra de 1914-1918 se denominaba «imperialista», puesto que había sido un conflicto entre imperios gigantescos. 


			En la Rusia de antes de la Revolución, a esta guerra la llamaban la Gran Guerra (y así la siguen llamando en los países europeos), puesto que no se había conocido otra igual, ni por sus dimensiones, ni por sus gastos, ni por el número de participantes, ni por la extensión de los frentes, ni por la intensidad de las contiendas, ni por las pérdidas, ni por la gravedad de las consecuencias económicas y sociales. 


			La barbarie de aquella masacre mundial había sido tan impactante que la mayoría de la gente ya no creía posible la repetición de semejante locura. Por eso la guerra de 1914-1918 tenía otro nombre, ahora olvidado: la llamaban la Última Guerra. Muchos esperaban que el absurdo sangriento de la Gran Guerra Imperialista fuese a serenar a sus participantes y les fuese a quitar para siempre las ganas de batallar. 


			Sin embargo, en Rusia había un grupúsculo de gente que soñaba con que la próxima guerra mundial fuera aún más cruel y sangrienta, que abarcara no solo Europa y una parte de Asia, sino también otros continentes. Esa gente se hacía llamar «bolcheviques» o «comunistas». El grupo estaba encabezado por Vladímir Lenin. Los bolcheviques definían su organización como «partido político». Pero si analizamos la estructura interna, la táctica y la estrategia del grupo de Lenin, en vez de un partido político se parecía más a una pequeña secta, bien organizada y camuflada. 


			El partido de Lenin tenía una estructura externa, visible para todos, pero al mismo tiempo existía una organización paralela, invisible para los no iniciados. Al igual que en una mafia: hay organizaciones y empresas abiertas, que funcionan con total legalidad, y hay una fuerza secreta que las aglutina, permaneciendo siempre en la sombra. 


			Por un lado, los diputados del partido de Lenin ocupaban sus escaños en la Duma estatal del Imperio Ruso. 


			Por otro lado, Lenin y sus adeptos creían que las arcas del partido se podían llenar por todos los medios, incluso atracando bancos. Si durante el atraco fallece algún guardia o algún civil, no pasa nada; lo más importante es que en la caja del partido haya dinero. Visto desde esta perspectiva, la secta de Lenin, en lugar de «partido», debería llamarse «grupo criminal organizado». 


			Los caudillos de la secta ocultaban sus nombres verdaderos. Lenin, Trotski, Stalin, Zinóviev, Kámenev, Mólotov, Kírov son todo seudónimos. Los utilizaban aquellos que tenían serios motivos para no descubrir sus nombres reales. Por ejemplo, bajo el seudónimo de «Stalin» se escondía el atracador de bancos Dzhugashvili. Stalin había sido organizador y participante de los más exitosos y descarados robos de bancos a mano armada. El más sensacional de ellos fue cometido el 25 de junio de 1907 en la plaza de Eriván, en Tiflis. Una carroza con dinero, fuertemente custodiada, llegó a la plaza y se detuvo frente a la tesorería. De pronto, sonaron varias explosiones y empezó el tiroteo. Unos guardias acabaron asesinados, otros heridos, y una gran cantidad de dinero fue secuestrada. 


			Stalin era el responsable de llenar la caja del partido. Esa tarea, que le encomendaba el Partido Comunista, siempre la llevó a cabo con mucho éxito. 


			El hermano mayor de Lenin, Aleksandr Uliánov, fue terrorista. Lo ahorcaron por haber atentado contra el emperador Alejandro III. Lenin también fue terrorista. Sin llegar a condenar el terrorismo individual, practicado por su hermano mayor, Lenin hacía propaganda abierta y ejercía ampliamente el terror de masas. 


			Lenin y sus secuaces hicieron todo lo posible para que la Primera Guerra Mundial se prolongara el máximo tiempo posible. 


			La guerra es la madre de la revolución. La guerra mundial es la madre de la revolución mundial. Cuanto más dure la guerra, cuanta más sangre se derrame y cuanta más destrucción se produzca, más rápido llega la revolución. 


			 


			2 


			 


			El partido de Lenin no solo era el más belicoso del mundo, sino al mismo tiempo el más pacifista. 


			En 1914 casi todas las formaciones políticas de todos los países implicados en la guerra votaban en sus parlamentos a favor de la concesión de créditos militares. El partido de Lenin era una de las pocas excepciones. Junto con los socialdemócratas rusos (los mencheviques) se pronunció en contra del aumento del gasto militar, aunque todos saben que durante una guerra los gastos militares no pueden ser los mismos que en tiempos de paz. El 26 de julio de 1914, durante el pleno extraordinario de la IV Duma Estatal, los bolcheviques y los mencheviques abandonaron la sala de sesiones «como muestra de protesta contra la locura militar». 


			Lenin esperaba que en otros países también aparecieran unos auténticos marxistas, capaces de alzarse por encima de los «estrechos intereses nacionales» y emprender la lucha contra sus propios gobiernos con el fin de transformar la guerra mundial en una guerra civil mundial. Pero gente así en los demás países no se encontró, por lo cual la perspectiva de la revolución mundial de nuevo se hizo lejana e inalcanzable. No pasa nada. A falta de la revolución mundial, buenos son los intentos. 


			Ya en otoño de 1914, Lenin presenta una especie de programa mínimo: aunque después de la Primera Guerra Mundial la revolución mundial no se produzca, algún trozo del pastel hay que pillar. Si en todo el mundo no puede ser, que sea al menos en un solo país. Da igual en cuál de ellos. Primero hay que apoderarse de un país y luego utilizarlo como base para la preparación de una nueva guerra mundial y de la revolución en los demás países. 


			 


			En ese país, el proletariado vencedor, tras expropiar a los capitalistas y organizar la producción socialista dentro de sus fronteras, se enfrentaría con el resto del mundo capitalista, atrayendo a su lado a las clases oprimidas de los demás países, levantando en ellos la insurrección contra los capitalistas, empleando, en caso necesario, incluso las armas contra las clases explotadoras y sus estados (Lenin, V. I., «La consigna de los Estados Unidos de Europa», Obras completas [de aquí en adelante OC], 5.ª ed., Moscú, Politizdat [Ediciones Políticas], 1974, vol. 26, págs. 353-354). 


			 


			Al formular su programa mínimo sobre la usurpación del poder en un solo país, Lenin no perdía la perspectiva. Para él, al igual que para Marx, la revolución mundial seguía siendo su astro conductor. Pero, según el programa mínimo, la Primera Guerra Mundial sería capaz de convertirse en revolución en un solo país. ¿Entonces, cómo iba a producirse la revolución mundial? ¿A consecuencia de qué? 


			En 1916, Lenin responde a esa pregunta con exactitud: a consecuencia de la SEGUNDA GUERRA IMPERIALISTA (Lenin, V. I., «El programa militar de la revolución proletaria», OC, vol. 30, págs. 140-141). 


			Me puedo equivocar, pero, habiendo leído muchos escritos de Hitler, no encontré absolutamente ningún indicio de que, en 1916, este soñara con la Segunda Guerra Mundial. Pero Lenin sí soñaba. Más aún, Lenin intentaba demostrar a través de sus teorías la necesidad de tal guerra para la construcción del socialismo en todo el mundo. 
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			El partido de Lenin lanzó una campaña pacifista jamás vista en la historia mundial. Entre septiembre y octubre de 1917, el partido bolchevique tenía en propiedad 75 periódicos y revistas, cuya tirada total (según datos incompletos) era de unos 600 ejemplares diarios («La Gran Revolución Socialista de Octubre», Enciclopedia, 3.ª ed. ampliada, Moscú, Enciclopedia Soviética, 1987, pág. 64). 


			Al informar con orgullo sobre semejante desparpajo de la lucha por la paz, los camaradas científicos no dejan claro de qué gaveta sacaba Lenin el dinero. El país ya llevaba cuatro años metido en la guerra mundial y estaba profundamente necesitado de lo más imprescindible, pero el camarada Lenin encontraba dinero para sus imprentas, para el papel y la tinta, para la distribución de publicaciones. 


			Todos esos periódicos y revistas clamaban por la paz inmediata. Los comunistas los repartían gratis en las calles de las ciudades, en los cuarteles, en las fábricas y en las trincheras de los frentes. Aparte de los periódicos y revistas, el partido de Lenin publicaba millones de libros, folletos, pancartas y panfletos. Se recomendaba a los soldados que no disparasen a los adversarios, sino que intentasen establecer relaciones amistosas con ellos. Las consignas de los comunistas eran las siguientes: «¡Bayonetas en tierra!», «¡Todos a casa!», «¡Hagamos de la guerra imperialista una guerra civil!». 
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			En otoño de 1917, los comunistas, dirigidos por Trotski y Lenin, perpetraron un golpe de estado y tomaron el poder en Petrogrado, la capital del Imperio Ruso. Por primera vez en la historia, en la capital de un gran país, llegaron al poder personas que vivían y trabajaban bajo nombres ficticios. La mayoría de los países no reconoció al nuevo gobierno como legítimo, excepto Alemania y Austro-Hungría, países con los que Rusia estaba en guerra. En otras palabras, el Gobierno de Lenin y Trotski solo fue reconocido por los enemigos de Rusia. 


			Durante los dos primeros minutos de vida del nuevo gobierno fue firmado, primerísimamente, el Decreto sobre la Paz. Además, Lenin y Trotski se dirigieron a través de la radio a todos los soldados y marinos del ejército ruso: «Que todos los regimientos ya emplazados nombren inmediatamente a unos representantes oficiales para que lleven a cabo negociaciones de paz con el adversario. El Soviet de Comisarios del Pueblo (SNK) os autoriza para hacerlo». Este radiotelegrama fue firmado por el jefe del SNK Lenin y por el comisario del pueblo para la Defensa y comandante en jefe Nikolái Krylenko (Decretos del Gobierno Soviético, Moscú, Ediciones Políticas, 1957, vol. 1, págs. 63-65). 


			En este documento falta la firma del comisario del pueblo de Asuntos Exteriores Trotski. Hay que tener en cuenta que en las primeras etapas de la dictadura estalinista y durante todas las décadas posteriores la historia de la revolución fue reelaborada considerablemente y con frecuencia. Al principio, el papel de Trotski en la revolución se infravaloró premeditadamente y después se negó por completo. A Trotski le empezaron a incriminar tan solo en acciones delictivas, perjudiciales para la revolución. Cualquier mención relacionada con Trotski, incluido el reconocimiento de su firma bajo determinados documentos históricos, se eliminaba sin dejar rastro. Pero en 1917, una decisión de tamaña importancia no se pudo haber tomado sin aprobación de Trotski, uno de los principales organizadores del golpe de estado bolchevique. 
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			El primer decreto del Gobierno soviético fue el Decreto sobre la Paz, aprobado el 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917; el mismo día fue aprobado el Decreto sobre la Tierra. Durante décadas, los comunistas presentaban dichos documentos como pruebas de que eran precisamente ellos los que aspiraban a la paz y representaban los anhelos seculares del pueblo. En realidad, ambos decretos no fueron más que golpes mortales para el ejército ruso y, por consiguiente, para Rusia. 


			Según el primer decreto, se instauraba la paz y ya no era necesario permanecer en las trincheras. De acuerdo con el segundo decreto, se iban a repartir tierras y era importante no llegar tarde al reparto. Además, teniendo en cuenta que durante ese reparto se podían producir pendencias, cada soldado regresaba a casa con su querido fusil Mosin-Nagant. 


			La guerra siempre había sido algo ajeno e incomprensible para los pueblos de Rusia. Y de repente llega la orden de alto el fuego. La mayoría de las unidades del ejército y de la flota cesaron las hostilidades. Cada regimiento eligió su Soviet de Soldados. Los representantes de los regimientos emprendían negociaciones de paz sin hacer caso a sus propios comandantes ni a los coroneles, ni a los generales, ni a los tenientes generales, ni a los capitanes generales siquiera. 


			Pero Lenin no necesitaba el Decreto sobre la Paz para que hubiera paz, sino para mantenerse él en el poder. Tras la publicación del decreto, millones de soldados armados se precipitaron desde los frentes hacia sus casas. Gracias al Decreto sobre la Paz, Lenin convirtió la guerra imperialista en una guerra civil, sumió el país en el caos, consolidando el poder de los comunistas, reconquistando poco a poco los territorios y sometiéndolos a su poder. Los soldados que volvían del frente en avalancha le sirvieron como el rompehielos que resquebrajó Rusia. Como resultado de la Guerra Civil se produjo el «agotamiento general» —tan ansiado incluso por Marx—, que permitió a Lenin mantenerse y reafirmarse en el poder. 


			Primero cada regimiento, luego cada batallón empezó a elaborar sus propias condiciones para pactar la paz, sin contar con las unidades colindantes. El ejército ruso se desmembró en cientos de regimientos y miles de batallones, dejó de existir como un único organismo. El frente se derrumbó. El ejército se convirtió en una muchedumbre armada. Ya no había quien defendiese Rusia. Además, desde la capital había llegado la orden de acabar las contiendas. 


			Enseguida, Lenin y sus colaboradores fundaron comités responsables de la desmovilización del ejército ruso, es decir, de su disolución. La desmovilización del ejército fue anunciada el 23 de noviembre de 1917, tras la entrada en vigor del Decreto sobre la Reducción del Ejército. El documento decía lo siguiente: 


			 


			El Gobierno de los comisarios del pueblo, formado por trabajadores y campesinos, dispone: Empezar a reducir paulatinamente las tropas del ejército; con tal fin han de ser licenciados inmediatamente los ciudadanos movilizados en el año 1899. La desmovilización de los reclutas de las quintas posteriores será anunciada próximamente. Los desmovilizados deberán entregar las armas en los comités de campaña, que serán los responsables de su custodia (Los Decretos del Gobierno Soviético, vol. 1, pág. 66). 


			 


			El decreto del 23 (10) de noviembre de 1917 venía firmado por el jefe del Soviet de Comisarios del Pueblo Vladímir Uliánov (Lenin) y por los comisarios populares de Asuntos Militares V. Ovseyenko (Antónov) y N. Krylenko. 
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			Tras el primer decreto sobre la reducción del ejército, vino toda una serie de medidas pensadas para desmoronarlo definitivamente. El 15 de diciembre de 1917, en Petrogrado se reunió un tribunal militar encargado de reglamentar la desmovilización del ejército. El 16 de diciembre de 1917 fueron firmados los Decretos del Comité Ejecutivo Central Panruso (VTsIK) y SNK sobre el Estatuto Electoral del Poder Militar y sobre la Igualdad de Derechos de Todos los Militares. Para el ejército ruso esos decretos fueron algo como tiros de gracia en la cabeza. 


			Según el Decreto Sobre la Igualdad de Derechos de Todos los Militares, el poder militar se concentraba plenamente en manos de los Comités de Soldados, que no estaban supeditados a ningún órgano superior ni respondían ante nadie. Todas las cuestiones de peso se debían resolver por votación. 


			El Decreto sobre la Igualdad de Derechos de Todos los Militares abolía los grados militares y sus distintivos (órdenes, medallas, hombreras, bandas, etc.). Todos los generales y oficiales pasaban a ser «soldados del ejército revolucionario». A los comités no los elegía nadie, claro está. 


			Todo eso llevó al desplome total del ejército. 


			Ninguno de los estados jamás había disuelto su ejército ni siquiera en tiempos de paz. Pero Lenin y Trotski disolvieron el ejército de Rusia en plena guerra mundial, cuando la victoria estaba a punto de llegar. 


			En aquel entonces la situación de Alemania ya era completamente desesperada. Es un país que apenas tiene recursos naturales propios. Alemania y sus aliados estaban sometidos a un bloqueo, el abastecimiento por mar resultaba imposible; mientras los recursos naturales de Rusia son ilimitados. Contra Alemania luchaban los más importantes imperios coloniales, el británico y el francés. Estos también tenían a su disposición unos recursos naturales infinitos. En abril de 1917, Estados Unidos de América también declaró la guerra a Alemania. Teniendo semejantes enemigos, Alemania no habría conseguido ganar la guerra de ninguna forma. A Rusia solo le quedaba armarse de paciencia y esperar a que Alemania solicitase la paz. 


			Pero ocurrió aquello con lo que el káiser de Alemania no podía ni soñar: el ejército de Rusia, obedeciendo las órdenes de Lenin y Trotski, abandonó las trincheras y se marchó a casa. En las líneas del frente fueron abandonados miles de cañones y obuses, lanzagranadas y ametralladoras, almacenes repletos de armas, municiones, indumentaria y víveres. 


			El Decreto sobre la Paz de Lenin suponía la rendición incondicional de Rusia ante Alemania. Desde aquel momento, el Frente Oriental dejó de existir. Alemania obtuvo la oportunidad de concentrar sus fuerzas en el Frente Occidental contra los que unos días antes habían sido aliados de Rusia. 


			Lenin y Trotski unilateralmente retiraron a Rusia de la guerra y la entregaron a la voluntad de Alemania. 


			El Decreto sobre la Tierra, al igual que el Decreto sobre la Paz, también resultó ser un engaño monumental. Repartieron las tierras entre campesinos, pero instauraron la así llamada «dictadura alimentaria»: mientras los batallones de abastecimiento, armados, incautaban todo lo que la tierra producía, los batallones de castigo actuaban en las inmediaciones de las ciudades capturando, saqueando e incluso asesinando a los matuteros (meshóchniki), campesinos que intentaban vender lo que habían cultivado con sus propias manos sobre sus «propias» tierras. 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO 2 


			 


			¿Por qué traicionó Lenin a Rusia? 


			 


			¡Tiembla, pobre burguesito! 


			Pronto el mundo arderá, 


			Mucha sangre correrá... 


			¡Y que sea Dios bendito! 


			 


			ALEKSANDR BLOK5 


			 


			1 


			 


			A pesar de la rendición voluntaria de Rusia, a la que nadie la había obligado, la situación de Alemania y Austro-Hungría seguía empeorando drásticamente. En enero de 1918, en el Imperio Austro-Húngaro se declaró una huelga general. El mismo mes se convocó una huelga general en Alemania. Ambos países se encontraban al borde del colapso. Pero los comunistas rusos salvaron la situación. 


			Para seguir participando en la guerra, Alemania necesitaba enormes recursos estratégicos. Aquí, Lenin y Trotski de nuevo llegan a socorrer al káiser Guillermo. El 3 de marzo de 1918 firman el tratado de Brest-Litovsk. Los comunistas ceden a Alemania un territorio de cerca de un millón de kilómetros cuadrados. En ese territorio habitaban 56 millones de personas, un tercio de la población del Imperio Ruso. Allí se encontraba más de una cuarta parte de las tierras cultivables del país, el 26 por ciento de la red ferroviaria, 918 fábricas de textil, 244 factorías químicas, 615 fábricas de celulosa, 1.073 fábricas de maquinaria industrial allí se fundía el 73 por ciento de hierro y de acero, se extraía el 89 por ciento de carbón (Felshtinski, Y. G., El fracaso de la revolución mundial. El Tratado de Brest-Litovsk. Octubre de 1917-noviembre de 1918, Moscú, Terra, 1992, págs. 286-287). 


			Conviene destacar que en dicho territorio estaban los suelos más fértiles de Rusia. Desde esa zona empezaron a realizarse envíos masivos e inmediatos de pan a Alemania. Sin un regalo así Alemania se tendría que haber rendido a principios de 1918, no habría podido aguantar hasta noviembre de 1918. 


			El 27 de agosto de 1928, fueron firmados unos convenios financieros germano-rusos como anexo del tratado adicional al tratado de paz entre Rusia, por un lado, y Alemania, Austro-Hungría, Bulgaria y Turquía, por otro. En el primer capítulo de dicho documento se estipulaba lo siguiente: «Rusia pagará a Alemania 6 mil millones de marcos. La cantidad de 1.500 millones se abonará a través de una transferencia de 245.546 kg de oro de ley más 545.440.000 rublos en billetes de banco» (Documentos de la política exterior de la URSS, Moscú, Ediciones Políticas, 1957, vol. 1, doc. n.º 320, págs. 445-453). Las condiciones del tratado de paz no solo suponían la ruina de Rusia, sino también su muerte. 
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			En el momento de la firma del Tratado de Brest-Litovsk, la situación de Alemania y de sus aliados ya era más que apremiante. ¿Lo sabría Lenin? Por supuesto. Por eso firmó un tratado que: 


			 


			• le daba total libertad para continuar la lucha por reforzar la dictadura comunista dentro del país; 


			• proporcionaba a Alemania recursos y reservas suficientes para continuar la guerra en Occidente, que extenuaba tanto a Alemania como a los aliados occidentales. 


			 


			Al concluir un tratado separado con el adversario, Lenin no solo traicionó a los aliados de Rusia, sino también a Rusia en sí. A principios de 1918, la victoria de Francia, Gran Bretaña, Rusia, Estados Unidos y otros países sobre Alemania ya estaba próxima y era inevitable. Rusia había perdido en la guerra millones de soldados y estaba en su pleno derecho de permanecer entre los vencedores, al igual que sus aliados. Pero Lenin no necesitaba una victoria así, necesitaba la revolución mundial. Lenin no ocultaba que el Tratado de Brest-Litovsk se había firmado con la intención de llevar a cabo una revolución mundial e instaurar el régimen comunista en otros países, aunque fuera en detrimento de los intereses de Rusia. Lenin reconocía «haber situado la dictadura del proletariado mundial y la revolución mundial por encima de cualquier interés nacional» (Informe del Comité Central en el VIII Pleno del Partido Comunista [bolchevique] de Rusia, 18 de marzo de 1919. Lenin V. I., Obras selectas, 4.ª ed., vol. 29, pág. 128). 


			La derrota de Alemania estaba muy cerca, pero Lenin firmó un tratado de paz en el cual Rusia renunciaba a sus derechos de país vencedor. Incluso todo lo contrario: Lenin entregó a Alemania, sin batallar, millones de metros cuadrados de las tierras más fértiles y las regiones industriales más ricas del país, además de pagar una contribución en oro. 


			Lenin y Trotski, prácticamente, disolvieron el ejército de Rusia, y millones de soldados rusos, sin timón ni gobierno, regresaron a sus casas, derrumbando por el camino los principales pilares del estatismo y de la recién nacida democracia. Se desató en el país la Guerra Civil, mucho más atroz y sangrienta que la Primera Guerra Mundial. Mientras todos luchaban contra todos, los comunistas fortalecían y ampliaban su poder y unos años más tarde llegaron a dominar todo el país. 


			Los comunistas estaban orgullosos de su pacifismo, sin embargo, la tenacidad con la que trataban de alcanzar la paz se sale tanto de los límites de lo razonable que empieza a parecer sospechosa. 


			A cambio de la paz, Lenin y Trotski abandonan bajo el dominio del enemigo a 56 millones de sus conciudadanos, sin preguntarles su opinión. ¿Para qué quieren la paz esos millones de personas si pronto llegará el invasor a sus casas? 


			A cambio de la paz, Lenin y Trotski regalaron a Alemania las tierras más fecundas del Imperio Ruso y, como consecuencia de ello, el resto del territorio fue azotado por la hambruna. 


			A cambio de la paz, Lenin y Trotski privaron a su país de los territorios donde se producía la mayor parte de hierro y de acero y donde se extraía casi todo el carbón. En aquella época el potencial industrial de un estado se evaluaba precisamente en relación con dichos parámetros: acero, hierro, carbón. Sin el pan, sin la carne, sin el oro ni el hierro, ni el acero, ni el carbón Rusia, sencillamente, no podía existir. ¿De qué sirve un tratado de paz que conduce el estado a la muerte? 


			En su afán por conseguir la paz, Lenin y Trotski destruyeron el ejército ruso, tras lo cual el káiser alemán no solo podía hacerse con lo que le correspondía según el Tratado de Brest-Litovsk, sino también con el resto de Rusia. En otras palabras, la paz suponía para Rusia una capitulación incondicional, vergonzosa, completa e ilimitada ante Alemania y sus aliados. Rusia se convirtió voluntariamente en una colonia alemana. 


			Para todas esas acciones Lenin y Trotski se inventaron una excusa: el Tratado de Brest-Litovsk fue forzoso. Puesto que no teníamos ejército y no había quien defendiera Rusia, nos vimos obligados a firmar esa paz humillante, denigrante y ladronesca. 


			Tal disculpa asombra por su falta absoluta de lógica. Primero Lenin, luego Trotski con toda su caterva estuvieron durante tres años carcomiendo el país y el ejército, invitando a los soldados a clavar las bayonetas en la tierra, en noviembre de 1917 disolvieron el ejército y luego declararon que Rusia no tenía a nadie que la defendiera. 
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			A Lenin no le bastó con una guerra mundial. Él fue el primero en el mundo en anunciar la necesidad de la Segunda Guerra Mundial. Y él mismo disolvió el ejército de Rusia y puso al país de rodillas ante los agresores extranjeros. 


			Pero tales actuaciones parecen contradictorias solo a primera vista. 


			El himno oficial del partido de Lenin era La internacional .Su idea esencial es la siguiente: vamos a destruir el mundo viejo y sobre sus ruinas construiremos un mundo nuevo. Lenin, Trotski, Stalin y todos sus fieles, para destruir el régimen anterior, usaron no solo la guerra, sino también la paz. Tanto la paz como la guerra les servían para conseguir sus objetivos políticos, y ellos usaban ambas herramientas al mismo tiempo. 


			En unas circunstancias normales, en tiempos de paz y prosperidad, a nadie le haría falta el partido de Lenin. Este no tenía ninguna oportunidad de llegar al poder. Por eso los comunistas necesitaban una guerra. Lenin, Trotski, Stalin y sus secuaces llevaban ansiando una guerra mundial desde 1900. Pero si esa guerra terminase con el triunfo de Rusia, los comunistas seguirían siendo innecesarios. Así que estos no solo querían una guerra, sino una catástrofe, una derrota de su propio país. Por eso votaron en contra de los créditos militares e hicieron todo lo posible e imposible por destrozar su ejército. 


			En 1914, justo al principio de la Primera Guerra Mundial, el partido de Lenin optó por la derrota de su propio país en el conflicto. Ojalá que el enemigo arrase y saquee Rusia, que derroque al gobierno, que pisotee todo lo sagrado que tiene la nación. En un país vencido y despojado es más fácil usurpar el poder. Lenin anunció abiertamente su propósito de «convertir la guerra imperialista en una guerra civil» (OC, vol. 26, págs. 13-23). 


			Todos y en todo momento tenían claro que Alemania no podía luchar en dos frentes a la vez. Pero si Alemania hubiera sido vencida tan pronto, la guerra mundial habría terminado y la perspectiva del inicio de la revolución mundial se habría desvanecido. Entonces, el objetivo de Lenin y de su partido era crear una situación en la que Alemania combatiera en un solo frente. Para eso sacaron a Rusia de la guerra. 


			Para aliviar la situación de Alemania, los bolcheviques le dieron todo lo posible: territorios, pan, oro, acero, carbón y muchas otras cosas. La intención de Lenin era sencilla: que Alemania y el Imperio Austro-Húngaro peleen contra Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos. Que se agoten unos a otros. Lo importante es no dejar que las llamas de la guerra se apaguen. Solo hay que apartarse y de cuando en cuando echar leña al fuego. 


			Mientras en Brest, siguiendo las órdenes de Lenin, se estaba firmando la paz con Alemania; en Petrogrado se estaba trabajando duramente para preparar la destitución del gobierno alemán. 


			En aquel entonces, en Petrogrado, se editaban millones de ejemplares del periódico comunista en alemán Die Fackel. E incluso antes de la firma del Tratado de Brest-Litovsk, en enero de 1918, allí mismo fue donde se fundó el colectivo comunista alemán Espartaco. Los periódicos Die Weltrevolution (que quiere decir «revolución mundial») y Rote Fahne (que quiere decir «bandera roja») tampoco fueron fundados en Alemania, sino en la Rusia comunista siguiendo las directivas de Lenin, que acababa de firmar la paz con Alemania («La guerra civil y la intervención armada en la URSS», Enciclopedia, 2.ª ed., Moscú, Enciclopedia soviética, 1987, pág. 397). 


			Durante los años veinte del siglo XX, el comunismo arraigó con fuerza en Alemania. De eso se había encargado Lenin, precisamente en el periodo durante el cual Alemania estaba involucrada en una guerra exasperante y extenuante en Occidente. Lenin, mientras tanto, tenía firmado con el gobierno alemán un tratado de «paz». 
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			Y por fin acaba la Primera Guerra Mundial. En noviembre de 1918, en Europa se crea la situación con la que soñaban los caudillos del Kremlin. El agotamiento económico y militar de todos los países beligerantes llegó a sus límites. Europa se sumió en una crisis jamás vista, que abarcaba todas las esferas de la vida: economía, política, sociología. Alemania se dio por vencida. Su monarquía cayó. El hambre y la anarquía se apoderaron del país. De pronto todo el pacifismo de Lenin y Trotski se esfumó. El 13 de noviembre de 1918, tres días después del final de la Primera Guerra Mundial, el Gobierno de la Rusia Soviética ordenó al Ejército Rojo que comenzaran las operaciones de ataque contra Europa. 


			Basta con echar una ojeada a los protocolos de cualquiera de los múltiples plenos y congresos de aquella época para darse cuenta de que el único asunto en la agenda era la revolución mundial. 


			El objetivo de la agresión soviética era la implantación del comunismo en todo el continente europeo. Unos días después el Ejército Rojo empezó la invasión de los países bálticos. 


			El 29 de noviembre de 1918 fue formado el gobierno comunista de Estonia. El 4 de diciembre de 1918, el de Letonia. El 8 de diciembre de 1918, el de Lituania. 


			 


			El 17 de diciembre [de 1918], en Letonia, fue publicado el manifiesto bolchevique, en el que Alemania figuraba como el objetivo de los próximos ataques (Felshtinski, Y. G., Las mayores revoluciones mundiales, Londres, Overseas Publications Interchange, 1991, pág. 529). 


			 


			No es necesario siquiera leer proclamas ni manifiestos, ni resoluciones, ni actas de los congresos. Un imperioso llamamiento a la guerra mundial impregnó en aquellos días toda la vida de la Rusia Roja. El llamamiento a la guerra mundial bramaba desde las tapas de los cuadernillos escolares, desde millones de carteles con los que se empapelaban los edificios y barrios enteros; el mismo llamamiento sonaba en las reuniones de los trabajadores, en los mítines de los combatientes del Ejército Rojo, en cada tribuna, en cada farola y, por supuesto, en las páginas de las ediciones periódicas: ¡Pronto el mundo arderá! 


			Los cálculos de Lenin fueron acertados: el Imperio Alemán, extenuado por la guerra, sucumbió a la dureza del conflicto. La guerra condujo al Imperio al desplome y a la posterior revolución. En Europa, arrasada por la guerra, sobre los escombros de los antiguos imperios fueron surgiendo estados comunistas, con sistemas sorprendentemente parecidos al de los bolcheviques. Lenin exclamaba triunfante: «Un poco más y seremos testigos del triunfo del comunismo en el mundo entero, presenciaremos la fundación de la República Federativa Soviética Mundial» (discurso de Lenin: «III Internacional Comunista», pronunciado a finales de marzo de 1919, OC, vol. 38, pág. 231). 


			 


			* * *


			 


			El Tratado de Brest-Litovsk no solo iba en contra de los intereses nacionales de Rusia, sino que también perjudicaba a Alemania. Por su esencia y su objetivo, el Tratado de Brest-Litovsk es el precursor del Pacto Ribbentrop-Mólotov. 


			La idea que tuvo Lenin en 1918 coincide con la previsión de Stalin de 1939: que Alemania continúe la guerra en Occidente, debilitándose a sí misma y a los aliados occidentales, hasta agotar todos los recursos. Nosotros la ayudaremos en esa labor, pero después... 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO 3 


			 


			Los primeros intentos de desatar la Segunda Guerra Mundial 


			 


			Somos el partido de la clase que va a conquistar el mundo. 


			 


			M. V. FRUNZE6 


			 


			1 


			 


			Los planes de Lenin se cumplieron en parte. La guerra llevó al Imperio Alemán al desplome y la posterior revolución; y el Imperio Austro-Húngaro tampoco aguantó y se vino abajo. 


			Como resultado de la Primera Guerra Mundial, en Europa se creó una situación a la que los comunistas llamaban «prerrevolucionaria». En 1918, en muchos países europeos surgieron partidos comunistas. El 3 de noviembre de 1918 se sublevaron los marinos alemanes en Kiel. Dos días después, el levantamiento se extendió por toda Alemania, y entre el7yel8denoviembre llegó a las principales regiones industriales y a la capital, Berlín. 


			La insurrección fue sofocada o se apagó por sí sola, pero ya en enero de 1919, en Bremen, fue proclamada una república soviética. 


			En marzo de 1919, surgió la República Soviética de Hungría. 


			En abril de 1919, la República Soviética de Baviera. 


			Según el modelo soviético, en dichos estados comunistas se formaban ejércitos rojos y destacamentos de policía secreta, que se hacían llamar Comisiones Extraordinarias para la Lucha con la Contrarrevolución. Esas comisiones extraordinarias enseguida empezaron a aplicar política de terrorismo contra todos los estratos de la población, mientras los ejércitos rojos se arrojaban hacia los países vecinos para «liberarlos», llevando a cabo una guerra revolucionaria. 


			Un ejemplo típico: varias unidades del Ejército Rojo Húngaro entran en territorio eslovaco y el 20 de junio de 1919 se proclama la República Soviética de Eslovaquia. Inmediatamente, se convoca un gobierno comunista, que anuncia la expropiación de bienes de las personas físicas, la nacionalización de tierras, de las empresas industriales y comerciales, bancos y medios de transporte. Se empieza a formar el Ejército Rojo de Eslovaquia y la Comisión Extraordinaria para la Lucha contra el Sabotaje (la Checa). Al mismo tiempo, la República Socialista Soviética de Ucrania declara la guerra a Rumanía y se dispone a avanzar hacia el occidente para unirse a la República Socialista Soviética de Hungría (Ródina, 1990, n.º 10, pág. 13). 


			Lenin y Trotski estaban preparando la instauración del comunismo no solo en Europa, sino también en Asia. El 5 de agosto de 1919, Trotski redacta un memorando secreto al respecto. (Dicho documento se conserva en el archivo de Trotski de la Universidad de Harvard. La primera publicación del escrito: The Trotsky Papers 1917-1922, ed. de J. Meijer, vol. 1, 1917-1919, La Haya, 1964, págs. 620-627). 


			Trotski opinaba que «el camino a París y Londres había de pasar por las ciudades de Afganistán, Penyab y Bengala». Proponía «organizar una incursión a la India para ayudar a la revolución local». Para eso, según él, había que crear en los Urales o en Turquestán «el Estado Mayor de la revolución asiática y la academia de la revolución», formar un cuerpo especial de caballería de entre treinta a cuarenta mil jinetes y «lanzarlo hacia la India» para que apoyaran a los «revolucionarios aborígenes». 


			Una parte de dicho memorando presenta un interés especial. Trotski aconsejaba aprovechar las tensiones entre Estados Unidos y Japón: 


			 


			El antagonismo entre Japón y Estados Unidos crearía para nosotros un contexto favorable... Podríamos contar incluso con el apoyo directo de los canallas de Washington en la lucha contra Japón (The Trotsky Papers, pág. 622). 
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			En los años 1918 y 1919 no fue posible provocar una segunda guerra mundial. El Ejército Rojo no llegó hasta Alemania. Era demasiado débil aún. Además, Rusia estaba envuelta en una sangrienta guerra civil. Las principales fuerzas del Ejército Rojo fueron arrojadas a los frentes internos para luchar contra los pueblos de Rusia que no querían comunismo. En aquel momento, Lenin y Trotski no podían permitirse destinar demasiados recursos para socorrer a los estados comunistas que habían ido apareciendo en Europa Central. 


			Pero la lucha continuaba. Los comunistas de la Rusia Soviética dejaban las armas forzosamente, realizaban negociaciones y firmaban acuerdos de paz. Sin embargo, ya en marzo de 1918 reconocieron que romperían dichos acuerdos cuando lo considerasen conveniente: 


			 


			El Congreso necesita subrayar que el Comité Central está autorizado para anular en cualquier momento todo tipo de pactos y acuerdos de paz firmados con los estados imperialistas y burgueses, al igual que para declararles la guerra. (Resolución del VII Congreso del Partido Comunista de Rusia.7 Los protocolos de los congresos y plenos del Partido Comunista Pansoviético (de los bolcheviques). Congreso séptimo. Moscú-Leningrado, 1928, pág. 176. PCUS en las resoluciones y las actas de los congresos, conferencias y plenos del Comité Central. Antología documental, Moscú, Ediciones Políticas, 1970, pág. 27). 
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			En 1919, Lenin y Trotski fundan en Moscú una organización llamada Internacional Comunista o Comintern. Dicha organización se definía como el Estado Mayor de la revolución mundial y tenía por objetivo la creación de la Unión Mundial de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 


			En 1919, en todos los continentes, arrancó el proceso de unificación y fortalecimiento de los partidos comunistas. Todos ellos se declaraban miembros de la Comintern. 


			Oficialmente, la estructura de esta organización era la siguiente. Los partidos comunistas de todo el mundo, incluido el de Rusia (PCR[b]), eran iguales entre ellos. Todos tenían que hacer aportaciones dinerarias a las arcas de la Comintern. Los representantes de los partidos comunistas de todo el mundo se reunían en congresos, elaboraban tácticas y estrategias, elegían y formaban el gobierno central, el Comité Ejecutivo de la Comintern. Los comunistas de todo el mundo debían acatar las órdenes de dicho órgano. El Partido Comunista de Rusia, teóricamente, era una sección más de la Comintern e, igual que los otros partidos, estaba obligado a acatar las normas impuestas. 


			En la práctica, todo era distinto. La totalidad de la financiación de la Comintern provenía de las reservas de oro de la Rusia Soviética. Los partidos comunistas de todos los países del mundo habían sido creados con el dinero de Moscú y subsistían gracias a las aportaciones del Kremlin. Y también la Comintern misma. Los dirigentes de la Comintern vivían y trabajaban en Moscú, bajo un estricto control de la policía secreta soviética. Todas las órdenes las recibían desde el Kremlin. Entre ellos solo estaban aquellos que convenían a los caciques del Kremlin, solo aquellos que obedecían sin reserva a sus mandatos. 


			La Comintern era una formación única en su especie. Nunca en la historia de la humanidad había existido semejante organismo. Casi en todos los países del mundo, desde Japón hasta Uruguay y Chile, habían sido fundados partidos comunistas, que seguían ciegamente la línea política que se les dictaba desde Moscú. En la mayoría de los casos, los representantes de los partidos comunistas estaban al mando de la dirección de los sindicatos, de los órganos legislativos de sus países e incluso de los gobiernos. Pero esta solo es una de las facetas de la labor de la Comintern, la visible. 


			Por otro lado, aparte de la lucha abierta, los comunistas realizaban actividades ocultas. Si tuviéramos que resumir la ideología de los comunistas, nos saldría lo siguiente: 


			 


			1. Hay que destruir el mundo antiguo y construir uno nuevo. 


			2. Para la destrucción del mundo antiguo y la construcción del mundo nuevo es imprescindible conquistar el poder político. 


			3. Para conquistar el poder político se han de usar todos los medios, tanto pacíficos como violentos, tanto abiertos como encubiertos. 


			4. La lucha por conseguir un mundo nuevo no se tiene que llevar a cabo en un solo país, sino en el mundo. 


			5. Los intereses de la revolución mundial están por encima de los intereses de estados concretos. 


			 


			Todos los que se enrolaban en el Partido Comunista aceptaban dicha ideología, es decir, se comprometían a luchar, si fuera necesario, contra su propio país empleando todos los medios, incluidos los secretos y los violentos. Se generó una situación singular: los servicios de inteligencia de la Rusia Soviética de pronto empezaron a recibir legiones enteras de voluntarios en todos los países. Solo quedaba escoger entre ellos a los más adecuados, enseñarlos, financiarlos y fijarles como objetivo la lucha contra sus propios países y gobiernos. 


			Así, en los años veinte del siglo XX, los servicios de inteligencia de la Rusia Soviética rápidamente se convirtieron en la organización secreta más potente del mundo. Cientos de miles de alemanes y checos, húngaros y americanos, ingleses, japoneses y franceses trabajaban de buen grado para asegurar, supuestamente, un futuro brillante para toda la humanidad. 


			Pero en realidad trabajaban para el Kremlin. 


			Al final, la revolución mundial no se produjo. Los regímenes comunistas en Baviera, Bremen, Eslovaquia y Hungría resultaron endebles e insostenibles, los partidos de izquierda aún eran débiles y actuaron con indecisión a la hora de conquistar y mantenerse en el poder. Lenin y Trotski, a su vez, no les podían proporcionar su ayuda militar, puesto que todas las fuerzas de los bolcheviques habían sido arrojadas a los frentes internos para luchar contra los pueblos de Rusia, que no querían comunismo. 
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			El 28 de junio de 1919, entre la Alemania derrotada por un lado y los países vencedores por otro, fue firmado el Tratado de Versalles. 


			La victoria siempre tiene muchos padres. Entre los ganadores, aparte de Gran Bretaña, Estados Unidos y Francia, aparecían Bolivia, Guatemala, Haití, Cuba, Ecuador, Honduras, Libia, Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y muchos otros estados. Pero, realmente, el Tratado de Versalles regulaba la relación de Alemania con Francia y Gran Bretaña, apoyadas incondicionalmente por Estados Unidos. 


			Las condiciones que los vencedores formularon en Versalles exigían al país derrotado un desarme prácticamente total. El servicio militar obligatorio se abolía. El número de efectivos de las fuerzas armadas se reducía y se fijaba en cien mil personas. Se disolvió el Estado Mayor y se cerraron las academias militares. Se prohibía la creación de un nuevo Estado Mayor y de nuevas academias militares. Las fuerzas armadas solo se podían completar por medio del reclutamiento voluntario y su actuación se reducía al mantenimiento del orden público en el interior del país. La flota regular se sometía a una reducción considerable, mientras que la flota submarina se desmantelaba por completo. Se ordenó la demolición de la mayoría de las fortificaciones alemanas. 


			Alemania perdió el derecho a tener artillería pesada, carros de combate, submarinos, aviación militar y aviación naval, incluidos los dirigibles. Se le prohibía tener o investigar sobre armas químicas; se destruyeron sus reservas de las sustancias tóxicas. A Alemania se le prohibía terminantemente importar armas u otros bienes militares. La fabricación de armas en Alemania se sometía a un estricto control internacional. 


			Del territorio alemán se escindían, en total, más de 67.000 kilómetros cuadrados, es decir una octava parte de sus tierras, con una población de 5.138.000 habitantes. Le quitaron todas las colonias, lo que suponía una superficie total de tres millones de metros cuadrados y una población de trece millones de habitantes (Shatsillo, V. K., La Primera Guerra Mundial. 1914-191. Hechos y documentos, Moscú, Olma-Press, 2003, pág. 470). 


			Alemania tuvo que entregar a sus adversarios todos sus mercantes con una capacidad superior a 1.600 toneladas, la mitad de los barcos con capacidad superior a 1.000 toneladas, un cuarto de los pesqueros, una quinta parte de su flota fluvial y durante cinco años estaban obligados a fabricar mercantes para sus enemigos, con un desplazamiento total de 200.000 toneladas al año (De aquí en adelante, las condiciones del tratado se citan de Kliúchnikov, Y. V., Tratado de Paz de Versalles, Moscú, Litizdat del Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores, 1925). 


			Alemania se comprometía a suministrar a Francia hasta 140 millones de toneladas de carbón, a Bélgica, 80 millones de toneladas, a Italia, 77 millones de toneladas; además, iba a entregar a los vencedores la mitad de sus reservas de tintes y sustancias químicas de uso común y una cuarta parte de su producción posterior hasta 1925. 


			Los aliados adquirían el derecho a utilizar los puertos, las aguas territoriales y la red ferroviaria de Alemania. Aparte de todo esto, el país se vio obligado a pagar a sus vencedores unas cantidades de dinero astronómicas. La conferencia de Londres, que se celebró en mayo de 1921, fijó el importe total de las reparaciones de guerra para Alemania en 132.000 millones de marcos de oro. 
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			El Tratado de Versalles no solo era clamorosamente injusto, asolador y humillante para Alemania, sino que también resultaba estúpido. Era un pacto que no suponía la reconciliación. 


			Lenin fue el primero en darse cuenta de que la Primera Guerra Mundial iba a dejar en pos de sí una herencia explosiva. Los países triunfantes, sobre todo Francia, habían sobrepasado todos los límites e impusieron a Alemania unas indemnizaciones bestiales. El desembolso de esas sumas ingentes provocó en el país una aguda crisis económica y condenó al pueblo alemán al hambre y la miseria, lo situó al borde de un abismo. 


			Lenin fue el primero en entender que, para Europa, el Tratado de Versalles era una bomba de relojería, que Alemania nunca iba a consentir tamaña injusticia, que iba a encontrar fuerzas para vengarse del Tratado de Versalles, para conseguir la revisión de los resultados de la Primera Guerra Mundial, para tomar la revancha y reparar agravios. El 15 de octubre de 1920, Lenin declaró: 


			 


			La estabilidad, proveniente del Tratado de Versalles, pende de un hilo, puesto que las siete décimas partes de la población mundial, que vive en esclavitud, lo único que esperan es que llegue alguien y los conduzca a la lucha y que empiecen a tambalearse todos esos estados... (OC, vol. 41, pág. 353). 


			 


			* * *


			 


			Lenin no sabía que ese «alguien» ya había llegado. Que en septiembre de 1919 ese «alguien» se había enrolado en el Partido Obrero Alemán y había empezado su lucha contra el Tratado de Versalles. 


			Y que más adelante denominaría su labor Mein Kampf.8 


			

	    

	 	
	    
            

			CAPÍTULO 4 


			

			«¡A por Varsovia!» 


			

			Es indudable que, si hubiéramos triunfado sobre el Vístula, las llamas de la revolución se habrían prendido en todo el continente europeo... La revolución pudo venir desde el exterior. 


			

			MIJAÍL TUJACHEVSKI9 
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			En el verano de 1920, Lenin y Trotski emprendieron un nuevo intento de desatar una guerra revolucionaria, invadiendo Alemania a través de Polonia. El momento más propicio se había perdido. Sin embargo, en 1920, Alemania seguía siendo un lugar bastante adecuado para iniciar una guerra de clases. Estaba desarmada y humillada. Sus ideales, echados por tierra y pisoteados. En el país no había ejército, además lo estaba azotando una durísima crisis económica. En marzo de 1920, Alemania fue escenario de una huelga general, en la que, según algunas fuentes, participaron más de doce millones de personas. Era un polvorín, lo único que faltaba era una chispa. Esa chispa la habría de llevar el Ejército Rojo. 


			Los camaradas Lenin y Trotski tendieron una mano a Europa... Una mano con una antorcha encendida. 


			La Marcha Oficial del Ejército Rojo (la Marcha de Budionni) incluía este verso: «¡A (por) Varsovia! ¡A (por) Berlín!». 


			El 9 de mayo de 1920, el periódico Pravda publicó la siguiente arenga: «¡A por Occidente, obreros, campesinos! ¡Contra los burgueses y terratenientes, por la revolución internacional, por la libertad de todos los pueblos!». 


			

			2 


			

			En verano de 1920, dos frentes soviéticos, el occidental y el sudoccidental, lanzaron un fuerte ataque contra Polonia. Al mando de los frentes estaban dos antiguos oficiales del ejército zarista, dos futuros mariscales de la Unión Soviética: el Frente Occidental lo dirigía el exteniente segundo Tujachevski y el sudoccidental, el excoronel Yegórov. 


			Desde el primer día de la existencia del Ejército Rojo, todos los grados militares superiores al de teniente se sometieron a un estricto control del Partido Comunista. Los comunistas controladores, entre un batallón y un cuerpo de ejército inclusive, se denominaban «comisarios»; en los niveles superiores, se llamaban «miembros de los Consejos Militares Revolucionarios (CMR)».10 


			La actividad de Tujachevski estaba controlada por dos miembros del CMR del Frente Occidental, Dzerzhinski y Unshlicht. La actividad de Yegórov la supervisaba el miembro del CMR del Frente Sudoccidental Stalin. 


			El objetivo de la guerra era la liberación de Europa. Aquí presentamos unos fragmentos de la orden n.º 1423, del 2 de julio de 1920, dirigida a las tropas del Frente Occidental. 


			

			¡Combatientes de la revolución obrera! Dirijan sus miradas hacia el occidente. Allí se está decidiendo la suerte de la revolución general. El camino hacia el incendio mundial pasará por encima del cadáver de Polonia. Llevemos en las puntas de nuestras bayonetas la paz y la felicidad al planeta. ¡Al occidente! ¡A la lucha decidida! ¡Por la victoria definitiva! (Kakurin, N., Mélikov, V., La guerra civil en Rusia. La lucha contra los polacos blancos, Moscú, AST, 2002, pág. 670. Ivanov, V. M., «Un réquiem para timbales victoriosos», revista Ural, 1994, n.º 2-3, pág. 242). 


			

			Mientras el Ejército Rojo marchaba, decidido y victorioso, hacia Varsovia y Leópolis, en Moscú se estaba celebrando el Segundo Congreso de la Comintern. Ese Estado Mayor de la revolución mundial clamaba entonces: 


			

			Hermanos del Ejército Rojo, sabed que vuestra guerra contra los terratenientes polacos es la guerra más justa jamás conocida por la historia. No solo estáis luchando por los intereses de la Rusia Soviética, sino por los intereses de todo el mundo obrero, por la Internacional Comunista... Sabed, camaradas, que el Ejército Rojo ahora es una de las fuerzas más importantes de la historia universal. Sabed que ya no estáis solos. Los trabajadores del mundo entero están con vosotros. El momento de la creación del Ejército Rojo Internacional está a punto de llegar (Actas de los Congresos de la Internacional Comunista. II Congreso de la Comintern, julio-agosto de 1920, Moscú, 1934, pág. 586). 


			

			Y a continuación unos fragmentos del Manifiesto del Segundo Congreso de la Comintern: 


			

			La Internacional Comunista es el partido de la insurrección revolucionaria del proletariado internacional (ibidem, pág. 563). 


			¡La Alemania Soviética, unida a la Rusia Soviética, sería más fuerte que todos los estados capitalistas juntos! La Internacional Comunista declara como suyos los objetivos de la Rusia Soviética. El proletariado mundial no envainará sus espadas hasta que la Rusia Soviética pase a formar parte de la federación mundial de las repúblicas soviéticas (ibidem, pág. 556). 


			

			El 23 de julio de 1920, directamente desde el congreso, Lenin mandó un telegrama a Stalin, que en aquel entonces era miembro del CMR del Frente Sudoccidental, en el que decía lo siguiente: 


			

			La situación de la Comintern es estupenda. Zinóviev, Bujarin y yo pensamos que habría que estimular la revolución en Italia. Según mi opinión personal, para eso es imprescindible sovietizar Hungría y, probablemente, Chequia y Rumanía también (La Comintern y la idea de la revolución mundial. Documentos, Moscú, Naúka [Ciencia], 1998, pág. 186). 


			

			Durante la conversación con los delegados franceses del congreso, Lenin se mostró más tajante aún: 


			

			Sí, las tropas soviéticas están en Varsovia. En breve Alemania será nuestra. Reconquistaremos Hungría, los Balcanes se alzarán contra el capitalismo. En esta tormenta estallarán todas las costuras de la Europa burguesa (traducción del francés, se cita de Frossard L.-O., De Juares a Lenin. Notes et souvenirs d’un militant, París, 1930, pág. 137). 
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			Lenin se adelantó un poco haciendo pasar lo deseable por lo factible. Pero hay que reconocer que los comunistas rusos estaban cerca de la victoria. Cuando el Segundo Congreso de la Comintern estaba llegando a su fin, Varsovia se encontraba semicercada por las tropas del Ejército Rojo. En vísperas del contraataque polaco, el Tercer Cuerpo de Caballería, bajo el mando de Gay, atravesó el Vístula en las inmediaciones de Włocławek, es decir que se situó a unos 360 km de Berlín, unos diez días de marcha (Kakurin, N. y Mélikov, V., La Guerra Civil en Rusia, pág. 434). 


			Para lograr la victoria no era necesaria la ocupación clásica, bastaba con «prender fuego». En la Europa de la posguerra, devastada, arruinada, agotada y debilitada, había combustible más que suficiente. 


			Nada más entrar el Ejército Rojo en territorio polaco, la primera ciudad ocupada fue proclamada inmediatamente la República Socialista Soviética de Polonia (RSSP) (Documentos y materiales de la historia de relaciones polaco-soviéticas, Moscú, Naúka, 1965, vol. 3 [abril 1920-marzo 1921], pág. 221). Al mando de la RSSP se pusieron unos camaradas de la policía secreta soviética. Entre ellos estaba Félix Dzerzhinski y su suplente Iósif Unshlicht. Dzerzhinski era el colaborador más cercano de Lenin y Trotski, uno de los fundadores del sistema penitenciario de la dictadura comunista y el primer jefe de la Checa. 


			El 30 de julio de 1920, justo después de la caída de Białystok, allí se convocó el Comité Provisional Revolucionario de Polonia (Polrevkom), encabezado por Julian Marchlewski; otros miembros eran Dzerzhinski, Unshlicht, Prujniak y Kon. Pero el verdadero dirigente del Polrevkom era, por supuesto, el jefe de la policía secreta Dzerzhinski. Para asegurar un buen funcionamiento del Polrevkom, Moscú desembolsó mil millones de rublos. A mediados de agosto, empezó a
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